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NOVENTA DALIAS

c o l e c c i o n  r u b r i c a

pintadas en verso
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Este poemario se lo dedico a mis padres,  
Dalia Roda Jiménez y José Barranco Santiago

A mi familia y a todas las personas que quiero
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Palabras

No son solo palabras lo que te escribo,
son caricias, sonrisas y las gracias
por darme la oportunidad
de tener un mañana.
El primer viento
convirtió tu aliento
en suspiro.
¡Me regalaste la vida!
Este mundo es tan grande 
y pequeño a la vez.
Se puede mirar al cielo
 y ver las estrellas.
Se puede mirar a la Verde Tierra
y ver pequeñas flores que brotan
por ese misterio de la Naturaleza…
Gracias a ti, descubrí
lo que significa un beso, un abrazo, un te quiero…
Gracias a ti, descubrí
lo que significa sufrir por alguien al que quieres…
Gracias a ti, descubrí
lo que significa luchar por lo que sueñas…
Madre, me enseñaste 
que en el camino te encuentras
con los que te lazan una mano
y con los que te ponen un pie.
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Y yo aprendí a saltar al pie
y alcanzar la mano, 
a coger lo bueno de la gente y aprender de lo malo.
Pero lo que sé, Madre,
es que siempre te quiero a mi lado…

Madre, solo queda decirte: 
¡¡¡Feliz cumpleaños!!!
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Raíces

Gracias  
a esa sonrisa de mayo 
existo. 
Por esa mirada andaluza  
que le regalaste a mi Madre.  
Por esas palabritas pequeñas, 
de Amor.  
¡Caracolillos en verso  
de flamenco en flor!  
Andalucía, tu sangre,  
tierra, cuerpo y Alma.  
Tengo tus ojos verdes  
y azules de ganas de guitarra.  
Tengo tu sonrisa 
de madrugar  
por las mañanas, 
de comernos el Mundo, 
para cantarle al alba.  
Tengo tu corazón verde 
porque tu sangre  
es mi sangre  
y tu Tierra  
es mi Tierra.  
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Por eso amamos  
esa España, 
del olivo y el tomillo.  
Por eso, Padre,  
te doy las palmas, 
para que no le falten 
cantares a tus ojos, 
verdes y azules  
de amor del Alma.

Noventa Dalias Rúbrica.indd   18Noventa Dalias Rúbrica.indd   18 22/3/23   11:4222/3/23   11:42



19

Aire y felicidad

Silencio eterno
quebrado
por Lágrimas puras.

Mi memoria
envuelta
con su corazón,
convierto silencios
en sus palabras
de verdad,
que mi alma adopta.

Grito la palabra: —felicidad…
Para parecerme a algo de lo que ella fue.
Sueño…
Y siento las cosquillas de sus caricias…

Mi corazón retiene
el cariño de lo que me enseñó,
su mayor caricia, la verdad,
esos besos de palabras
que te hinchaban el alma.
Siempre, con una sonrisa me decía:
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No corras, mas no pares
y ama como el primer día,
que la vida no da tiempo…
No llores y sonríe con fuerza, Manolillo.

Grito la palabra: —aire…
Y una brisa dulce recorre mi cara.
Sonrío…
Siempre, estará conmigo, en mi alma y en mi corazón…
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Realidades

Hay relojes que se apagan,
y cuadros
que se sueltan de la pared.
Todo cambia.
El tiempo se acaba,
como empieza, en silencio.
En realidad, no hay tiempo.
Sino momentos
y paredes donde colgar recuerdos.
Todo cambia.
Y siempre, siempre estamos en presente.
El tiempo se acaba,
y el cuerpo deja libres
a los recuerdos.
Todo cambia,
y de recordar somos recuerdo.
Y en silencio
comienza el reloj del tiempo.
Y de mirar el cuadro,
somos el cuadro
esperando caer de la pared.
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«Palabrasversos»

Tengo que quererte
despacito,
casi en Silencio,
sin poder nombrar
tu nombre,
solo en mis sueños.

Tengo que quererte
entre susurros
de mis «palabrasversos»,
entre papel y lápiz,
entre nubes y sueños.

Tengo que quererte
con miradas
escondidas
entre mis ojos y los tuyos.

Y robarte medios besos,
y algo de Tiempo,
que no son míos.
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Tengo que quererte
con mi Locura,
rodearte
con miles de abrazos
y caricias
de corazones de tiza...

Tengo que quererte
cada momento
que te pienso;
donde te nombro
en voz alta
y te digo:
—Aquí estoy yo,
para lo que te haga falta.
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